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agua, porque dijo: «Si esos escritos es
tán conformes con el libro de Dios, son
inútiles; si sucede lo- contrario, no deben
tolerarse». Al hecho del incendio por
Omar, como al dicho a que dió lugar,
hay que hacerles algunas pequeñas ob
jeciones. Primero, Ornar no estuvo nun
ca en Alejandría; y segundo, si hubiera
estado no hubiera podido decir nada so
bre la quema de su biblioteca (en 616)
por La sencilla razón de que esa biblio
teca se perdió completamente en la épo
ca de Teodosio, es decir, 250 años antes
de Ornar.

No hay ningún historiador que diga de
dónde ha sacado la célebre frase atri
buida a Galileo: / E pur si innove !.
Biot, en sus «Mélanges sdenlifiques et
litterai-res», niega ese dicho- y prueba su
absurdo; y el mismo Galileo nada dice
sobre ello en la carta circunstanciada que
sobre el suceso escribe al padre Rolieri.
En cuanto al episodio de su prisión, bien
examinado, sólo se reduce a algunos días
de cautividad en el palacio de su amigo
el embajador de Tos-cana, y después en
los cómodos departamentos del Fiscal del
Santo Oficio. Condenadas sus dos pro
posiciones sobre La estabilidad del sol y
el movimiento de la Tierra por falsas, ab
surdas y heréticas, el 22 de junio de
1633, quedó luego en libertad y fue a
vivir con otro amigo, el- arzobispo de Sie
na. No fué maltratado, s-e le trató con
consideración, quedó ciego en 1636 y mu
rió en 1612. (Ver «Diccionario Enciclo
pédico», de Gregoire, Galileo).

Bernin, en la «Historia dé las Herejías»,
dice que Galileo estuvo preso cinco años;
Pentecoulant sostiene que aun en 1as cár
celes de la Inquisición sostenía la rota
ción de la Tierra; Brewsten, que estuvo-
preso un año; Montucla, que le sacaron
los ojos, etc., etc.

¿ Por qué estos historiadores y otros
han introducido en sus obras estas men
tirillas ?

Probablemente no ha sido sólo por en
grandecer al personaje adjudicándole la co
rona del martirio,; ha sido- también como
elemento de prueba contra la Iglesia. ¿ Ga
lileo se quedó ciego ? ¡ Pues fué la In

quisición la que le sacó los ojos ! Acep
tado el hecho, surge naturalmente la prue
ba en contra.

*

Pocas vidas más intensamente vividas que
la del célebre hijo de doña Juana la
Loca — el- emperador Carlos V — y po
cas también las que han dado- más lu
gar a un tejido de admirables mentirillas
como las que han bordado los historiado
res alrededor de su vida, de sus obras
y de sus palabras.

Sólo me ocuparé aquí, no del hombre
de guerra recorriendo la Europa: y el Afri
ca defendiendo- la Cruz, persiguiendo here
jes, haciendo y deshaciendo l'gas, firmando
y rompiendo tratados, conquistando tie
rras y aprisionando reyes, sino- del monje,
emperador después dell 25 de Octubre de
1555, fecha de su abdicación en Bruselas,
en presencia de los Estados Generales, y
de su permanencia luego en el monaste
rio de Yuste, o de San Justo (Extrema
dura). De su vida anterior a esa fecha
recordaré al pasar algunos de sus famo
sos dichos, tan célebres como inventados.

Róbertson, muy buen historiador, es el
que nos pinta más a lo vivo la vida, de
Carlos V en su reclusión. Es verídico,
no hay duda, pero enamorado deüi sujeto;
de vez en cuando nos abre las válvulas
de su imaginación, y en su fantasía hace
florecer una especie de novela dentro de
su historia. Y lo mismo Cantú y mu
chos otros.

Dice Cantú (página 282, tomo V) tjue
cuando Carlos V regresó a España y des
embarcó en La-redo después de su ab
dicación, exclamó al pisar tierra: «¡Oh,
madre común, desnudo salí de tu seno,
desnudo vuelvo a entrar en él !». No
nos dice Cantú si era caliente o frío el
día de la llegada, pero creo que por tem
plado que fuera, el traje de desembarco
no era ni muy monjil- ni muy imperial y
que nada tenía de adecuado. Pero no voy
a examinar el dicho en sí, ni su valor,
ni su absurdo; sól-o quiero decir que ese
dicho no está probado que él lo dijera.


